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PLAN DE ESTUDIOS DE MEDICINA DE LOS DOCTORES 
JOSE CELESTINO MUTIS Y MIGUEL DE ISLA, 
tomado literalmente del Libro del Doctor: 
DIEGO MENDOZA 
Expedición Botánica de José Celestino Mutis 
al 
Nuevo Reino de Granada 
y 
Memorias Inéditas 
de 
Francisco José de Caldas. 
* * * 
11 Lucido fue el papel que desempeñó Mutis como Médico en la Colonia 
desde que á ella llegó con el Virrey Messia de la Cerda hasta su muert~ 
en Santa F e. En una nota que éste dirigió al Rey de E spaña en 12 de 
Mayo de 1771 en obedecimiento á la Real Cédula de 8 de Julio de 1770, 
en la cual se le pidió informe sobre el hecho de haber nombrado al Doctor 
Juan Cortés Protomédico anteponiéndolo a D. Juan Bautista de Vargas 
y sobre los ingredientes de que se componía el aguardiente de cnña, cali-
dad de esta bebida y si su uso era dañoso a la salud espiritual o co1·poral 
de los naturales, decía: "No es dudable que será más ventajoso y útil con-
ferir la Cátedra de Medicina á D. J osé Celestino Mutis con la asignación 
de quinientos pesos en el ramo de aguardiente, con obligación de servirla 
hasta dejar discípulos capaces de sustituirle, dividiéndose en dos Cáte-
dr.as la dotación como propuso esta Real Audiencia á Vuestra Majestad, 
y yo no lo ejecuté pot· haberme persuadido á que el referido Mutis se ne-
gase a permanecer en este Reino, á donde le conduje asalariado para mi 
asistencia con la satisfacción de su mucha inteligencia, aciertos en el arte 
y aplicación á su estudio, que aun en España tenía acreditado, y de otra 
manera no le hubiera conducido y fiado mi salud. Pero ahora con vista 
de lo informado y conocimiento de que desea ejecutar este servicio, desde 
luego convengo en que recibirá esta ciudad y Reino conocido beneficio en-
cargándole la enseñanza de la Facultad Médica, con precisión de perma-
necer hasta tener discípulos bien instruídos, con calidad de agregar las 
Cátedras á la Universidad pública si llega á tener efecto su establecimien-
to en fuerza del examen que está actualmente pendiente para su creación. 
Y este caso parece correlativo y justo que el mismo D. José Celestino Mu-
tis ejerza el Protomedicato durante su obtención de la Cátedra, que pasará 
después sucesivamente á los que la granjearen por oposición, y se conse-
guirá el alivio de tener Médicos de suficiencia en esta ciudad que hasta 
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ahora ha vivido sujeta a los que se aparecen o transitan de fuera, obligan-
do la necesidad á valerse de ellos, sin detenerse en examinar su talento y 
la legitimidad de sus títulos. 
El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario era la única casa de 
estudios que en Santa Fe tenía privilegio para leer Medicina según la 
Real Cédula de Felipe IV, fechada en Madrid en 31 de Diciembre de 1651. 
La historia de esta Cátedra de:;de su establecimiento hasta 1790, está re-
sumida en dos documentos, uno de los cuales es el informe que el señor D. 
Fernando Caicedo, Rector del Colegio susodicho, rindió al Virrey el 27 
de Mayo de 1799, y el otro el expediente levantado con motivo de la pre-
tensión del Reverendo Padre Miguel de I sla á ocupar la misma Cátedra. 
Dice así el Sr. Caicedo: " Las contradicciones con que en todos tiempos ha 
sido combatido este Colegio, particulat·mente en los principios de su fun-
dación, serían, sin duda, causa de que no se pusiera desde luego en uso 
un privilegio real en que se interesaba nada menos que la salud pública; 
ni se sabe se hubiese tt·atado de esto hasta el año de 1715 en que el muy 
Ilustre Cabildo de esta capital solicitó se le confiriese el grado de Doctor 
a D. José de la C1·uz á fin de que pudiese regentar la Cátedra de Medicina 
en este mi Colegio. Posteriormente, en el año de 33, se trató de poner de 
Catedrático al Doctor D. Francisco Fontes para lo que el Rector propuso al 
referido Cabildo solicitasen arbitrios á fin de asigna1· á este Profesor una 
competente dotación. Asi se ve en la respuesta original que dicho ilustre 
Cuerpo dio al Rector, la que se guarda en el archivo, pero absolutamente 
se ignora el resultado de esta solicitud, como también si efectivamente lle-
gó alguno de esos sujetos á leer la Medicina. 
"En el año de 63 consultó el Rector Dr . D. Nicolás de Vargas al 
Excmo. Sr. Marqués del Villar doctor D. Alfonso Pizarro, captando su 
beneplácito para poner edictos á la Cátedra de Medicina; con efecto, ob-
tenido el superior consentimiento de Su Ex. puestos los edictos y verifi-
cadas las oposiciones y demás 1·equisitos que previenen los E statutos de 
este Colegio, fue electo por el Claustro y confirmado por el Excelentísimo 
señor Vicepatrono, el Dr. D. Vicente Canzino, quien leyó Medicina trece 
años continuos hasta el de 66 en que por su muerte quedó vacante esta 
Cátedra, con cuyo motivo, puestos nuevos Edictos y verificados los actos 
de oposición, fué electo en propiedad y confirmado por el Excmo. señor 
Bailío de Lora D. Pedro Mezia de la Zerda, el docto1· D. Juan Bautista 
Va1·gas, el que igualmente continuó leyendo hasta el año 74 en que por 
causa del nuevo método provisional de Estudios se mandaron suspender 
por el Gobie1·no las lecciones de esta Facultad hasta nueva orden". 
El Padre Miguel de I sla, que residía en Cali, fué llamado por Ezpe-
1eta á Santa Fe en 1792 para que se encargara del Hospital y de la asis-
tencia médica de la tropa. En 30 de Junio de 1798 solicitó del Virrey que 
por la Regia y Pontificia Universidad se le confiriera el grado de Doctor 
en Medicina como se había hecho antes con D. Vicente Cansino, graduado 
de Médico y con D. Luis Anzola, de Teólogo, por la misma Universidad. 
El Rector y Claustro de ésta -Fr. Manuel León y Fr. José María Gra-
nados, Fr. Antonio Maldonado, D. Francisco Gama y Bastida y el Dr. 
Antonio Martinez Recamán- informaron favorablemente. El Rector del 
Colegio D. F ernando Caicedo, dijo al Virrey lo siguiente: "En el ejempla.r 
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imp1·eso de las Constituciones aprobadas y mandadas obse1·var verá V. 
E. el pormenor de las circunstancias que se requieren para la provisión de 
esta Cátedra. Ella, a sí como de las otras Facultades, debe proveet·se por 
oposición en personas graduadas en la Facultad y sin que se pueda opo-
ner otro que no haya sido Colegial: así se dispone exp1·esamente en la 
Constitución 2 tít. 59. E sto es en casos que haya colegiales graduados en 
la Facultad, pero habiéndolos (como en la actualidad sucede en Medicina) 
puede serlo cualquiera seglar que tenga la habilidad y grados suficientes 
hasta que de los colegiales se formen discípulos que puedan desempeñar 
con acierto el Magisterio y Cátedra firmando oposición á ella, que parece 
ser el caso de que habla Su Ilustl'Ísima en la Constitución 1 ~ del mismo 
título, observándose lo mismo cuando las Cátedras se proveen interina-
mente, como en las vacantes mientras se dan en propiedad, 6 cuando por 
algún motivo se suspende al Maestro en el ejercicio de la Cátedra: en es-
tos casos 6 el Rector, con anuencia del Excmo. señor Vicepatrono, ó su 
Excelencia con informe del Rector, nombra el interino sin necesidad de 
oposición para que no se interrumpan las lecciones de la Facultad". Del 
Padre I sla formó el Sr. Caicedo esta opinión : "Es demasiado notoria, Se-
ñor, la habilidad, suficiencia y demás circunstancias que concunen en el 
Maestl·o D. Miguel de Isla en punto á Medicina para_ poner la menor duda 
en que leerá un curso completo de esta Facultad, y que formará discípu-
los que llegando a lgún día á ser el honor de su Maestro sean asímismo el 
alivio y consuelo de los enfermos. Tampoco hay duda en el fino gusto y 
acertado discernimiento de este sujeto con que sabrá elegir los mejores 
autores, escogiendo en ellos las materias más útiles que ha de dictar sin 
aligarse á sistema determinado, consultando solo á la experiencia y á la 
razón; y concurriendo á su clase en las horas más acomodadas á la dis-
tribución económica del Colegio". 
Opúsose el F iscal de la Real Audiencia, fundado en que existía el 
Catedrático D. Juan Bautista de Vargas. Con motivo de la oposición fiscal 
se aclaró un poco más el hecho de cómo había adquirido la Cátedra el Sr. 
Vargas. Siendo Rector del Rosario D. Miguel de Mazústegui nombró, para 
que lo examinaran, á los doctores Antonio Manrique y D. Manuel Ruvia-
nes, que no eran Médicos, y el Dr. Manrique cedió su última réplica a D. 
Jaime Navarro, Médico de profesión, que se hallaba presente al acto como 
convidado. Graduado Vargas en tan imperfecta forma, regentó la clase has-
ta que, por su pleito con el Dr. Cortés por el Protomedicato, se l'etiró á 
Popayán. De esto hacía veintiséis años. Dos info1·mes rindió Mutis en 
favor del P adre I sla, en uno de los cuales -el que tiene fecha 6 de Marzo 
de 1799- decía que "aun cuando hubiese muchos profesores á escoger, 
ninguno le aventajaría en las proporciones en que se halla constituído el 
Maestro I sla para el completo desempeño de la Cátedra". Con todo, la 
Real Audiencia confhmó la oposición del Fiscal , y el Virrey en 20 de 
Abril del mismo año dispuso "reservar, tratar á su debido tiempo de lo 
perteneciente á nombramiento de Protomédico y Catedl'ático de Medicina". 
E l Rector del Colegio del Rosario solicitó del Virrey que se formase 
un plan o método de enseñanza, comprensivo de los Autot·es, distribución 
del tiempo y demás particulares, y proseguía: " El doctor D. J osé Celestino 
Mutis es á mi parecer (salvo el mejor dictamen de V. E.), el sujeto más 
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á propósito para desempeñar este t an importante encargo, porque á más 
de los sublimes conocimientos que notoriamente tiene en la materia mé-
dica, los tiene muy suficientes en la distribución económica del Colegio, 
como que ha sido Catedrático de Matemáticas en él: no obstante V. E. 
resolverá lo que sea de su superior agrado". 
El 7 de Junio de 1799 dispuso el Virrey: IQ Que el Maestro Isla re-
gentase interinamente la Cátedra por ser aprobado Médico; con tal título 
se subsanaba el defecto de grado de Bachiller en Medicina; y 29 Que el 
Dr. Mutis formara el plan sobre el Método y Autores por quienes se debía 
explicar la Facultad de Medicina, y lo presentase para su aprobación. 
E l Padre Isla dió principio á sus lecciones de Anatomía el 18 de Oc-
tubre de 1802 con 14 cursantes matriculados y otros aficionados de libre 
asistencia; y el Sr. Mutis presentó el Plan, de que daremos algunas ideas. 
E l Padre I sla acompañaba sus instrucciones teóricas con las disecciones 
de cadáveres en el anfiteatro del hospital de San Juan de Dios. T e1·minó 
el primer año con acto público de conclusiones, que presenció Mutis como 
Regente de la Facultad. En el segundo año dictó lecciones de F isiología. 
Dice Mutis : 
Sin embargo, reflexionando sobre las actuales ci1·cunstancias no se 
puede ocultar, que á pesar de la constancia del Catedrático auxiliado por 
el Pasante y el aprovechamiento de los discípulos actuales, si se retardan 
las providencias consiguientes á los informes pedidos, queda1·ía reducida 
la presente institución a un beneficio pasajer o, y de pequeña utilidad para 
todo el r eino. En efecto; una sola cátedra, que ha de llevar sobre si la 
enseñanza de la ciencia principal y sus ramas auxiliares, según el espí-
ritu de una sólida instrucción á imitación de lo establecido en las Univer-
sidades, según los últimos planes de reforma; semejante cátedra sería un 
fenómeno único visto en una profesión de tan extensos y varios conoci-
mientos, que aumentan su dificultad, y la distinguen de las otras ciencias. 
Supóngase prolongada la vida del anciano catedrático hasta completar 
tres cursos con el mismo empeño que hasta aquí ha manifestado qué ven-
taja sacará el público de u nos pocos discípulos recién formados en ocho 
años, y de otros más, si no desmayan, en el dilatado espacio de veinte y 
cuat1·o años ? Y ese pequeño número podía llenar el inmenso vacío de Mf-
dicos inteligentes que reclama la capital del Reino y sus p1·ovincias po1· su 
inmensa población dol iente ? Desde luego, van á desaparecer los deseos de 
una lucida y copiosa juventud inclinada á seguir esta carrera, faltando 
el indispensable establecimiento de franquearle un curso cada año, abrien-
do la matrícula par a los que haya n cumplido su filosofía en los colegios 
de la capital, y demás escuelas habilitadas en ella, y sus provincias? Así 
se han 1·etraido de esta carrera muchos j óvenes en este año, terc~ro para 
los primitivos, con quienes no podrían aquellos alternar, ni d istraerse el 
catedrático con la enseñanza de dos años vencidos. 
En vista de lo que expongo . . . vuelvo á repetir, que á pesar de los 
honrados procedimientos del cated1·ático y del aprovechamiento de sus ac-
tuales discípulos por la única esperanza de alternar en lo sucesivo con sa-
bios, con profeso1·es, abolida para siempre la miserable turba de curan-
dei·os, habilitados por la necesidad, autorizados por el vulgo, y disimulados 
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por el Gobiemo, á pesar de tan lisonjeras esperanzas vendrá á parar el 
actual establecimiento de una sola cátedra en un establecimiento de mera 
ilusión, y de una apat·ente perspectiva, capaz d~ frustrar los benéficos 
designios del Rey, y las esperanzas de sus neces1tados vasallos en estos 
dominios. 
Asi se expresaba Mutis en 2 de Enero de 1806, y en tales razones 
fundó su plan de estudios. Antes de resumirlo precisa que recordemos otros 
servicios prestados por Mutis á la Medicina en el Nuevo Reino de Grana-
da y el modo como trascendió á la terapéutica universal su descubrimiento 
de la Quina. 
Tuvo Mutis la idea de publicar en Santafé un diario consagrado á la 
propagación de los conocimientos médicos, y para dar noticias de las obras 
sobre Medicina que se hubieran publicado á partir de 1760; y al efecto, 
formó el plan correspondiente. Le preocupaba mucho el estado de las bo-
ticas de la capital, y para subsanar los males que acarreaba la ignorancia 
de los boticarios, se proponía dar á conocer en el diario, especialmente, los 
progresos alcanzados en el ramo de la Farmacia. 
Como fuesen muchas las quejas contra los boticarios de Santafé, fa-
cultó el Virrey al Profesor de Medicin.a D. Antonio J oaquin Froes para 
que visitara las boticas de la capital. Froes rindió su informe en 28 de 
Noviembre de 1792; y, á consecuencia de él, se dispuso que el boticario 
Antonio Gorráez asistiera á su establecimiento de día y de noche; lo mis-
mo se le ordenó á Felipe Antonio Antodilla, y especialmente al boticario 
de l.a de San Juan de Dios por ser la más surtida; respecto de la de Santo 
Domingo, se ordenó al padre provincial la cerrara hasta que el religioso 
que la manejaba no fuera sometido á examen. 
A los Médicos se les ordenó que fechasen y firmasen sus recetas y las 
redactasen con claridad, á fin de evitar las equivocaciones: y como había 
anarquía en los precios, nombróse una diputación de dos Capitulares, los 
que, con un Médico aprobado y la asistencia del Sindico Procurador Ge-
neral, debía proceder al cumplimiento de la providencia de 13 de Febrero 
de 1792 que babia ordenado la formación del arancel 6 tarifa de los pre-
cios de los medicamentos simples y compuestos. 
Más adelante -en 1801- el Síndico Procurador Genel'al le pidió al 
Alcalde ordinario que les tomara declaración á varias personas y certüi-
cado á Don Honorato de Vila, Médico, sobre los honorarios que los facul-
tativos exigían. El Alcalde D. Francisco Domínguez de Castillo accedió á 
lo pedido; y en consecuencia D. José Martín Carpintero dijo que los Mé-
dicos cobraban por visita 4 reales de plata; Don Antonio Meléndez de Ar-
jona y el Dr. Victoriano Ronderos, abogado de la Real Audiencia, dijeron 
lo mismo. Para resolver la petición del Síndico Procurador de fijarles ta-
rifa á los Médicos, pidióse informe a Honorato de Vila, á Miguel de I sla 
y á Sebastián López. Vila dijo que á su llegada á Santafé en 1793 no 
había tarifa y que él había fijado la siguiente: 4 reales por visita á los 
pudientes; á los pobres la mitad, y nada a los de solemnidad; por la noche 
el doble, según el Arancel del Protomedicato de Barcelona; y 4 pesos por 
consulta. Sebastián López Ruiz se opuso en largo y erudito alegato. Don 
Ignacio Durán que era médico transeúnte, no se mezcló en el litigio, D. 
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Diego Martín Tanco dijo que en España se pagaban 4 reales de plata de 
por cada visita y en la Habana 4 reales de plata de América, y lo mismo 
en Cartagena. D. Carlos Manuel de Ledezma, dijo que en Cádiz se pa-
gaban 4 reales de vellón por visita, y el doble por la noche, y un doblón 
por cada junta; en Cartagena, Mompoz, Tolú y otros parajes, 4 r eales de 
moneda americana. 
Sea porque conociese que antes de esta controversia la Real Audien-
cia había fallado dos pleitos soore honorarios médicos contra lo pedido por 
el Fiscal; sea que creyese que no era asunto en que la Autoridad debiera 
intervenir, ó sea que su mansa condición le r etrajese de tales embrollos, 
Mutis -á quien se pasó el expediente pat·a que informase- no dió dic-
t amen; y parece que el a sunto no prosperó. 
Existe en el copiosísimo archivo de Mutis una Memoria para la cu-
ración de las enfermedades reinantes en el Darién, especialmente sobre el 
sistema de curar las fiebres con el uso de la Quina . E n 24 de Octubre de 
1801 le decía Mutis al Virrey Mendinueta que, "aunque á costa de la pro-
pia humillación" no debía ocultarle los sa ludables efectos que estaba pro-
duciendo la publicación de la Quinología de Santafé. "En efecto - prose-
guía- el Dr. Clarke, Médico de Filadelfia, ha empleado la Quina blanca 
de Santaíé en la t enible epidemia de la fiebre amarilla con tan feliz su-
ceso, que asegura en el tratado publicado sobre este descubrimiento haber 
sido este el único remedio con que ha curado dicha enfermedad en los Es-
tados Unidos, interesando esta noticia al bien de la humanidad, por si 
llega el caso de prender en nuestras costas semejante fuego, como prendió 
en España; y también para extender la aplicación de este poderoso auxilio 
en otras epidemias análogas, co·m.o se insinúa en la. mencionada Qttinología, 
sería muy conveniente que se propagase este importante aviso. Animados 
nuestros Médicos á imitar el celo del sabio profesor de Filadelfia podrán 
hacer sus observaciones según las nuevas luces que suministra la Quino-
logia de Santafé en credito de su profesión y beneficio de la humanidad". 
Del descubrimiento de Mutis se habló en "El Correo Mercantil", "El 
Semanario de Agricultura y Artes", "El Mercurio Peruano", " La Gaceta 
de Méjico", "La Miscelánea Instrutiva" y "El Diario de Madrid". Este 
último decía en 13 de Sept iembre de 1800 que las cuatro especies de Quina 
conocidas con los nombres de naranjada, 'roja, amarilla, blanca, "sirven 
para diferentes calenturas y enfermedades según ha acreditado la expe-
riencia y práctica de 36 años del sabio Médico y Botánico de Santafé de 
Bogotá el Dr. D. J osé Celestino Mutis, autor de la historia natural y 
Flora de aquel Reino aun inédita, que ha examinado y reconocido por sí 
mismo los árboles, sus virtudes y diferencias". Con este solo descubri-
miento tenía Mutis basta nte para su gloria é inmortalidad. 
Existe también en el mismo archivo el discurso que en 26 de Noviem-
bre de 1796 escribió Mutis en favor de la vacuna, cuya frase final dice 
de esta suerte: "Por todo lo expuesto hasta aquí con la brevedad posible 
se ha procurado manifestar los poderosos motivos que se tuvieron presen-
tes para poder asegurar al principio de este discurso haber triunfado ya 
en la buena causa de la inoculación, la razón, la experiencia, la política y 
la r eligión". 
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La Expedición encargada de la propagación de la vacuna en el Nuevo 
Reino de Gt·anada, fué muy bien recibida por autoridades civiles y ecle-
siásticas y pueblos en su jira benéfica de Cartagena á Santafé. A su paso 
por Nare, á orillas del l'Ío de la Magdalena, salió á su encuentro D. Juan 
Carrasquilla, comerciante de la villa de Medellin, con tres hijos suyos pe-
queñuelos, á quienes hizo vacunar con el objeto de aprender á ejecutar la 
operación, y se llegó a aseguTar que había vacunado á más de seis mil 
personas. De un informe de su j efe tomamos lo siguiente: "Es general ~1 
obsequio que r ecibe la Expedición desde que tuvo la dicha de llegar á 
este Reino : en todas partes es recibida por sus Justicias, Cabildos ó di-
putados y por los principales, procurando á competencia insinuarse con 
las más vivas demostraciones, de modo que en los lugares en que ha hecho 
mansión ha sido mantenida á expensas del ramo de propios. Poco ó nada 
ha tenido que persuadirles acerca de la eficacia de este prodigioso espe-
cífico, por sel' grande el entusi.asmo que reina á favor de él, y de su per-
petua conservación, y mayor el contento y satisfacción que se tiene en verse 
propietarios del más apreciable bien que podía dispensar nuestro piadoso 
Soberano á estos sus leales vasallos, por cuyo motivo no dejan de rogar 
incesantemente al Todopoderoso por su muy importante salud y demás 
Reales Personas". 
El Plan de Estudios Médicos es un documento que hace mucho honor 
a Mutis, así por los conocimientos que revela como por cierta sagacidad 
pedagógica que muestra en algunos pasajes. 
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Conforme al Plan de Mutis el estudio debía durar cinco años para 
los cursos académicos y tres para la práctica de hospital. Concluidos los 
primeros recibirían los estudiantes sus grados, que se revalidarían des-
pués de los tres de práctica. 
Sobre los estudios preparatorios decía: 
"La suficiente instrucción en el idioma latino y algún conocimiento 
del griego, la filosofía t·acional que incluye la Lógica y la Etica se han 
considerado siempre como necesarios para cualquiera Facultad mayor. La 
inteligencia de las lenguas vivas inglesa, italiana y principalmente la 
fr,ancesa, que sirve de coronamiento á cualquiera literato, sería incompa-
rablemente más útil al Médico por hallarse publicados en ellas los pro-
gresos más recientes de la Medicina y de las otras ciencias naturales sus 
auxiliares". 
Pedía, en consecuencia, "el estudio previo de la Filosofía natural 
que comprende las ciencias matemáticas y físicas. Al Médico que careciera 
de esta necesatia instrucción le seria imposible penetrar los profundos 
arcanos que ocultan las funciones de la economía animal ni compr ender 
en lo posible los admirables designios á que se dirigen la organización y 
mecanismo de la mejor máquina del Universo, cual es el hombre, para cuya 
inteligencia y aplicación se ha reclamado también el auxilio de estas 
ciencias". 
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Dividía los cursos asi: 
"1~ Facultad: Anatomía, operaciones de cirugía, arte obstetricia y 
demás ramos prácticos de esta ciencia. 
21!- Facultad de Fitología, ó primera parte de las instituciones mé-
dicas. 
3~ Facultad de las cuatro restantes partes de las instituciones que 
sirven de introducción á la historia de las enfermedades, cuya enseñanza 
teórica pertenece á esta Cátedra. 
4~ Facultad de doctrina hipocrática. 
5~ Facultad de CHnica ó estudio práctico de las enfermedades en el 
Hospital. 
6f:\ Facultad de Matemáticas. 
7f:\ Facultad de Física experimental. 
8~ Facultad de Historia Natural. 
9fl. Facultad de Química". 
Las cuatro últimas son las auxilia1·es. "Es imposible reducir á menos 
número de Cátedras la enseñanza médica si se trata seriamente de formar 
discípulos que puedan titularse verdaderos Médicos y desempeñar los gl'a-
vísimos cargos de su profesión en beneficio de los pueblos". 
El tiempo de la enseñanza durante el año escolar de nueve meses, lo 
compartía en dos espacios desiguales de tres horas por la mañana y dos 
por la tarde. En el primer año debían los alumnos concurrir á la Cátedra 
de Anatomía y de Historia natural. En el segundo, á la de Fisiología y á 
la de Historia natural. En el tercero, á la de Patología y á la misma de 
Historia natural. En el cuarto, á la de doctrina hipocrática y de Química. 
En el quinto, á las mismas del año anterior. Concluídos los cinco años 
académicos, seguirían los tres de práctica del Hospital, adonde concurri-
rían con sus catedráticos á oír las lecciones clínicas, visitando á los en-
fermos desde las siete á las nueve de la mañana, y en los casos de impor-
tancia de cinco a seis de la tarde. 
Explica la manera cómo debe enseñarse la Anatomía, y agrega : "La 
universal aceptación que ha merecido el compendio anatómico de Heister 
tanto en las Universidades extranjeras desde el momento de su publica-
ción, como en las nuestras desde la reforma general de sus estudios, ha 
decidido su elección. El método, claridad y reunión de lo más selecto, y la 
circunstancia del idioma latino, cuyo uso se ha observado generalmente 
desde su o1·igen en todas las Universidades les han dado la preferencia á 
todos los compendios posteriormente publicados en lenguas vulgares. No 
hay duda, que aunque contiene lo más esencial para los principiantes, ca-
rece de algunos descubrimientos posteriores sin embargo de haber añadido 
muchos en sus notas; pero no siendo esas finuras anatómicas tan intere-
santes al estudiante del primer año, le pertenece al catedrático explanar-
las en los cursos siguientes valiéndose de los autores más aplaudidos, pero 
especialmente del Winslow por ser la obra más acreditada entre todas las 
naciones". 
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Concluido el estudio de la Anatomía seguía la enseñanza de Cirugía. 
"Por la notoria necesidad -dice-- que sufre la capital y demás poblacio-
nes del Reino de Cirujanos instruidos se ha introducido la costumbre de 
entregarse los enfermos á hombres y mujeres con el oficio de sobanderos 
y pega parches; de cuya rudeza y groseras maniobras experimenta la hu-
manidad desgracias muy fatales. Semejantemente sucede que los man-
cebos de barberías y boticas, sin instrucción alguna, comienzan á ejercitar 
la cirugía, y con el tiempo llegan a parar en Médicos. De esta última clase 
de gentes se podrá sacar algún partido mejorando su infeliz suerte; por-
que substituyéndolos por medio de una proporcionada enseñanza a los 
empíricos se podrá ir formando la profesión de cirujanos romancistas, le-
gítimamente aprobados con sus tí.tulos conespondientes. Cuanta deba ser 
la diferencia entre estos y los latinos se advertirá por la diversa instruc-
ción entre ambas clases ; pero aun á pesar de esta diferencia serán incal-
culables por ahora los bienes que resultarán de semejante establecimiento, 
especialmente á la numerosa plebe indigente, hasta que la experiencia los 
manifieste lueg·o que se vayan esparciendo por la capital y todo el Reino". 
El Plan de estudios de Medicina que aparece formado por el Rector 
del Colegio del Rosa1·io y por el Padre I sla, fué preparado por éste según 
las notas de Mutis y el cambio de puntos de vista que tuvieron en varias 
conferencias. 
La nota que Mutis dió á I sla decía: 
"Los Estudios de Medicina teórica se reducen á cinco cursos escola-
res en la forma siguiente : 
El primer año destinado á la Anatomía teórica en el Colegio y á la 
práctica en el Hospital. 
El segundo a las instituciones médicas. 
El tercero á la patología general y particular. 
El quarto y quinto á la doctrina hipocrática. Concluidos los cinco años 
quedan habilitados los Estudiantes par.a r ecibir los grados de su Facul-
tad. Los estudios prácticos del Hospital se reducen á tres años; y con-
cluidos quedan formados los Médicos para recibir su revalidación y li-
cencia de curar. 
Los cirujanos romancistas h.arán sus estudios teóricos y prácticos en 
el Hospital. Se reducen a tres años. 
El primero destinado a la Anatomía. 
El segundo á las instituciones quirúrgicas. 
El tercero al estudio práctico de operaciones. Concluidos los tres años 
podrán ser admitidos al examen y obtener la licencia de curar. El orden 
de tratados y Autores escogidos para la enseñanza quedan señalados en 
el Plan de Estudios que se está formando para su aprobación. Por ahora 
será Boerhaave.-José Celestino Mutis" . 
Y el plan provisional para 1802 en el Colegio del Rosario formado por 
el Rector y el Catedrático decía: 
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Siendo tan necesario al Médico el conocimiento de la Naturaleza, que 
enseña la verdadera física, ningún estudiante entrará a cursar la Medi-
cina sin aver (sic) hecho antes, y estar aprobado en el curso de física mo-
derna, y manifestar que posee los conocimientos elementales de la Mecá-
nica, Estática é Hidráulica y el modo de inquirir sus leyes. -La Química 
es una secuela de la física; pero ésta junto con la Farmacia y Botánica se 
estudiarán en el tiempo de Pasantía. - La Anatomía es una parte precisa 
é indispensable al Médico para conocer el cuerpo humano. Por el estudio 
de ésta se comenzará el Curso y servirá para ello el compendio anatómico 
de Laurencio Hister que escribió é ilustró él mismo en latín . .. Se dedicará 
un día en cada semana, y será el jueves, á la práctica de estos conoci-
mientos, haciendo en el hospital disección anatómica á presencia de todos 
los discípulos de aquella parte ó partes cuyo conocimiento teórico se hu-
biera estudiado en las antecedentes lecciones, explicándose con particulari-
dad, por el Catedrático la alteración que tienen en el cadáver y la econo-
mía de sus oficios. Concluido el primer año se examinarán de todo lo es-
tudiado en él, demostrando en las tablas anatómicas el sitio, magnitud, 
conexión y uso de las partes que se les preguntasen. En el segundo año se 
estudiará la Fisiología, ó tratado de la E conomía animal por las institu-
ciones médicas de H erman Boerhaave y tomando los cursantes dE: memo-
ria los afori smos de ellas, y explicándolos el Catedrático por las preleccio-
nes del mismo autor, dispuestas por Alberto H aller y por la Fisiología 
magna del mismo Haller . Concluído este año se examinarán en la misma 
forma que se d ijo en el primero. 
Tercer año. En este se estudiará la Patología, ó tratado de Morbis 
del mismo Boerhaave, que es ya la Medicina práctica, cuyo primer paso es 
el conocimiento general de las enfermedades; sus diferencias sinptomas 
(sic) y farignósticas, y se divide en Nosología, que es la descripción de 
los males: Etiología, que es la diferencia de ellas; Sinptomatología, ó na-
rración de sus sinptomas ; y Semiótica, que son los signos así generales 
como particulares, deducidos del pulso, respiración. Cuando ya se hallen 
instruidos en lo dicho, será muy conveniente que asistan con el Catedrá-
t ico á la visita de algunos enfermos del hospital, para que allí obset·ven 
prácticamente las doctrinas que se les han dictado. -Después del estudio 
que se ha dicho del tratado de Morbis, se estudiarán los de Sanitate tuen-
da, et methodo medendi del mismo autor-. Concluido este afio, examina-
dos y aprobados, pasarán al quarto (sic) . 
Cuarto año. En este año se estudiarán las obr as de Hypócrates que 
cupier en por el orden de su bondad y utilidad, dando principio por los 
aforismos de este autor, cuyas máximas ó sentencias se extienden á toda 
la Medicina, y fueron el ft·uto de las observaciones y aplicación de este 
principio de la facultad, y han de ser los cimientos sobre que ha de fundar 
su edificio el Médico. Estos se estudiarán por el comento de Andrés Parta, 
y el Catedrático los explicará por Juan Gorter. Los cursantes tomarán los 
aforismos de memoria. Después se estudiará el libro Aere Locis et Aquis del 
mismo autor. -Al m ismo tiempo se estudiará la parte Meteor ológica de 
Santafé (ó del lugar donde se haya de ejercer la Medicina). E ste será un 
tratado dictado por ahora por el Catedrático de la situación topográfica 
del lugar, var iaciones de la atmósfera, vientos, aguas y alimentos. Con-
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cluído lo dicho, si queda lugar, se podrán estudiar con mucha utilidad los 
libros ó tratadillos del mismo autor, siguientes: Praenotio11:u:m, Praedic-
tionum, Coacae praenotiones, de morbis virginum, de morbis mulierum, de 
morbis popularibus, de victus ratione in acutis morbis, de vulneribus Ca-
pitis, según la oportunidad, y como mejor parezca al Catedrático. Con-
cluido este año se examinarán como ya se ha dicho. 
Quinto año. En este se estudiará el libro viribus medicamentorum de 
Boerhaave y su materia médica, añadiendo lo que de nuevo contenga la 
de Murray y de Cullen. Se estudiarán los principios elementales de Quí-
mica por Lavoisier, ó Chaptal, añadiendo lo que t rate nuevamente Fou-
croy por lo tocante á la aplicación de esta ciencia á la Medicina. También 
se estudiarán los elementos de Botánica por el curso que de ella escribie-
ron D. Casimiro Ortega y Don Antonio Palau, Catedráticos del Real Jar-
dín Botánico de Madrid. Este estudio debe juntarse con el año de Pasan-
tía. Concluido esto puede el Estudiante r ecibir el grado de Bachiller y 
después pasar á practicar en el Hospital tres años. La Pasantía de que 
aquí se hace mención se reduce su exercicio (sic) á repasar los cursantes, 
y ayudar al catedrático en las funciones que señalare. - El que no se ha-
llare capaz de hacer el tránsito se quedará en la misma clase para volver 
á ser examinado en el año siguiente, pero si per manece en la misma inca-
pacidad será preciso despedirlo de la facultad en que no ha aprovechado, 
por deberse considerat· como inepto para la carrera por falta de talento o 
aplicación.-P1·áctica. E sta se r educe á concurrir diariamente á la visita 
de los enfermos del hospital que practique un Médico aprobado y bajo su 
dirección. Debe el practicante llevar apunte exacto de cada enfermedad 
que observare, añadiendo el éxito, y lo que se hubiese observado en los 
cadáveres, los yerros cometidos ó por el enfermo ó por los asistentes, ó por 
otra cualquiera vía ; de modo que al fin de su práctica pueda tener una 
historia de las enfermedades más comunes del país, de donde poder deducir 
muchas r eglas utilisimas para el conocimiento y curación de ellas. Durante 
este tiempo podrá el practicante con gran provecho suyo estudiar los afo-
ri smos prácticos de Boerhaave de cognoscendis et curandis morbis, co-
mentados por Wanswieten, como que son los que le podrán guiar á una 
práctica racional y al mejor desempeño de su comisión. Podrá con el 
mismo fin leer frequentemente (sic) á Sydenham, á Hoffman, Cullen, 
Morton, Gorter su práctica, Quarin, Haen y particular mente á Ramazini 
sobre las enfermedades de los artífices, y á Tizot sobr e las enfermedades 
particulares de la gente de Corte, de los literatos y otras. El Diccionario 
gr.ande de Medicina llamado de James, y las Memorias de la facultad mé-
dica de París, son obras exquisitas entre nosotros y costosas, pero mui 
(sic) útiles á un Médico. Finalmente las n uevas obser vaciones y especia-
les doctrinas que contienen las obras modernas, hace indispensable su 
lección; la qual (sic) dirigida por las reglas de una sana crítica ayudarán 
mucho á formar el gusto médico. 
Cirugía. Este arte no debe sepa1·arse de la Medicina aunque su objeto 
es la curación de las enfermedades externas. El Practicante constituído ya 
en el estado á que le hemos conducido tomará de memoria los aforismos 
de Cirugía de Boerhaave, que comienzan desde el número 107 de su prác-
tica hasta el 557, imponiéndose bien en el comento que de ellos da Wans-
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wieten, y lo que á ellos se ha añadido en la traducción castellana que oy 
(sic) tenemos. También leerá las operaciones de Cirugía por Heister, y 
la Cirugía expurgada de Gorter en los casos que ocurran. Como la cura-
ción manual de las enfermedades Quirúrgicas se practica todos los dias en 
el hospital antes ó después inmediatamente á la visita del Médico, asis-
tirá á esta procurando executar (sic) por su propia mano la aplicación 
de los enfermos que ordenare el Cirujano, y las operaciones que necesitan 
manejo expedito de los instrumentos á fin de adquirir aquella intrepidez 
y destreza tan necesaria á un Médico completo, y de lo que le será siem-
pre mui (sic) vergonzoso el carecer.-Habiendo concluido el Estudiante 
los tres años de práctica en el hospital bajo la dirección del Médico titu-
lar de él, ó de otro legítimamente aprobado, logradas las correspondientes 
ce1·tificaciones dadas por dicho Médico, en que se acredite la práctica di-
cha; y obtenidas certificaciones de exámenes de Química y Botánica y de 
completa instrucción en la F armacia y a rte de rezetar (sic), se presentará 
al Superior Govierno (sic) pidiendo la revalida 6 declaración de Médico 
aprobado; con la qual puede exer citar (sic) lícitamente la facultad, y ob-
tener el grado de Doctor. 
Cirujanos romancistas. Se admitirán en esta clase á todos los que lo 
soliciten, con tal de que sean de costumbres y porte decentes. Su curso 
durará cinco años, dos de teórica y tres de prácti.ca en el hospital. El 
primer año estudiarán la Anatomía por Martínez, dando la conferencia y 
oyendo la explicación que hiciere el Pasante de Medicina. Al fin del año 
se examinarán en la misma f orma que se dijo tratando de los exámenes 
de medicina. Concurrirán á todas las disecciones anatómicas en el h ospital. 
E l segundo año estudiarán la Cirugía de Gorter en castellano, tomando 
de memoria todo lo que el pasante considerase necesario, y al fin se exa-
minarán de toda la Anatomía y partes principales de la Cirugía, y lograda 
la competente aprobación por escrito, pasarán á practicar en las salas de 
Cirugía del hospital bajo la dirección del Médico y Cirujano de él. Esta 
práctica ha de durar tres años. Concluídos estos se presentarán á examen 
ante el Protomedicato, y lograda la aprobación y con las licencias y título 
correspondiente de tal Cirujano romancista podrá exercer (sic) Hcitamen-
te su facult ad. 
Santafé Mayo 26 de 1804. 
Miguel de Isla". 
E l Rector del Colegio del Rosario D. And1·és Rosillo y Neruelo pasó 
este Plan al Virrey, el cual plan iba conforme al apunte de Mutis, con el 
objeto de que lo aprobara.-El Fiscal Director de E studios Manuel Mar-
tínez Mansilla fué de concepto que se aprobara y pasal'B á Mutis para las 
reformas, adiciones ó ilustraciones que estimara oportunas. E l 5 de Sep-
tiembre de 1804 fue aprobado y pasado á Mutis; éste dijo: 
"EXCMO. SE~OR: 
E l Plan provisional para los estudios de Medicina que me ordena V. E . 
reconocer, lo hallo arreglado no solamente a la distribución general de los 
cursos teóricos y prácticos que di por escrito al Catedrático, sino también 
á los puntos conferenciados en nuestr as juntas particulares sobre la elec-
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ción de Autores de Medicina y demás ramos auxiliares que deberían su-
ministrárseles oportunamente á los cursantes según las limitadas faculta-
des del establecimiento de una sola cátedra en las circunstancias presentes. 
Semejante plan solo puede regir ó por la esperanza de un completo resta-
blecimiento de cátedras, ó mientras pe1·severe por algún tiempo la cons-
tancia del actual cated1·ático sin el aliciente de la dotación competente, y 
sin el auxilio de los demás maestros, que le hagan soportable el peso que 
se ha echado sobre sí para llenar de algún modo el hueco de todos ellos. 
E stos son absolutamente necesarios para la perfecta enseñanza de una 
ciencia tan espinosa y complicada con otros ramos subalternos, á imita-
ción de lo establecido en las Universidades y Colegios de Cirugía de Es-
paña, como igualmente lo desea el Rey para el alivio de sus vasallos en 
estos dominios; y lo tengo informado extensamente en el expediente que 
va cir culando por los respectivos tTibunales á consecuencia de la Real 
Cédula de 16 de Octubre de 1798. A continuación del referido informe 
ofrecí explanar, y t engo casi concluido, el plan general que debería go-
bernar en el establecimiento de todas sus cátedras, sin las quales (sic) es 
absolutamente imposible formar profesores instruidos; de modo que en 
caso de no adoptarse aquel pensamiento, y en el desgraciado de subsistir 
siempre r egentada en lo sucesivo una sola cátedra por alguno de los dis-
cípulos actuales aspirante al honor de titularse Catedrático, tengo por 
cierto que se vuelven ilusol'ias las benéficas intenciones del Soberano, per-
petuándose la falta de Médicos y Cirujanos instruidos en todo el Reyno, 
cuya indigencia excitó los clamores que llegaron al trono y motivaron la 
citada Real Cédula. Así lo ha manifestado la experiencia de siglo y medio 
con la única cátedra de su primitiva institución 1·egentada á larguísimos 
intervalos, y sin haber producido no solo un suficiente número de Médicos 
para las necesidades de la Capital, pero ni de sujetos capaces de obtener 
sin interrupción el honor de Catedrático. Es muy notorio el desempeño con 
que lleva su enseñanza el actual Catedrático; pero tanbién (sic) será fac-
tible que quando (sic) ó fallecido vuelva á suceder la serie desgraciada de 
las anteriores interrupciones; y mucho más cierto que falt ará la concu-
rrencia de jóvenes desanimados á seguir esta carrera por falta de Maes-
tros, sin los quales no se puede dar principio á los cursos anuales. Así lo 
tengo expuesto en otro informe; y así lo repito en este para que V. E. se 
sirva meditarlo, y exponer lo más conveniente á S. M. en el informe pe-
dido y reclamado para proceder á las providencias de un establecimiento 
t an urgente y necesario para la felicidad pública de todo este afligido 
Reyno. 
Santafé 6 de Mayo de 1805". 
LA IMPORTANCIA HIGI ENICO-HISTORICA DE LOS CEMENTERIOS 
(Transcripción de Revista de Occidenu. Año IV ~;egunda 
época. No. 35. Febrero de 1966, del autor ~. M. L6pez Piñero: 
"La introducción de la ciencia moderna en Espnña"). 
E s importante y llamativa la permanente preocupación que a lo lar-
go de las diversas etapas históricas mantuvieron los médicos españoles 
frente a l tema de la higiene de los cementerios, de las excretas humanas 
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y de la polución del aire o impurificación del aire de las ciudades espa-
ñolas como consecuencia de "las exhalaciones de excrementos y de cadá-
veres animales". 
El médico italiano-español Juan Bautista Juanini escribió ya en 
1679 un tratado titulado : Discu·rso político y physico que muestra los mo-
vimientos y efectos qu.e p·roduce la fermentación y mate1·ias nitrosas . .. 
Su autor era doctor en medicina y cirugía de la Universidad de Pa-
vía y fue médico muy allegado a la persona del bastardo don Juan José 
de Austria, el hijo de Felipe IV. Se estudia allí muy bien el problema 
bioquímico de la fermentación, y se aplican esos estudios a soluciones de 
los graves problemas sanitarios de las ciudades españolas. 
La obra de Juanini fue posible por el mecenazgo de Juan José de 
Austria, que fue más que un noble segundón un auténtico trabajador cien-
tífico español que hasta ahora no ha venido a ser revaluado histórica-
mente. 
El Austria realizaba por ejemplo disecciones en los anfiteatros ana-
tómicos de Salamanca y de Zaragoza y fue él uno de los que impulsó y 
estimuló al g1·upo denominado de los "Novatores" españoles, en quienes la 
crítica histórica moderna ha encontrado las primeras huellas de la intro-
ducción de la ciencia moderna en España. 
ANEXOS 
Copiado literalmente de la biografía de José Celestino Mutis, de A. 
Federico Gredilla. 
(Página 75 y siguientes, sobre la Higiene de los Cementerios). 
" l a. Es la principal de todas la mayor extensión posible del solar, 
capaz de admitir la división de seis solares parciales, de modo que cada 
uno sil·va para las sepulturas del año corriente, y pueda vacar sucesiva-
mente por cinco años. 
11Sino se observa este orden, dexandolo al arbib·io de los enterradores 
se cometerá el yerro perjudicial de abrir sepulturas frescas, que infesta-
dan más el aire sobre la inevitable infección de los cadavet·es bien ente-
rrados, en cuyo auxilio se propondrá después el único arbitl'io, que sugie-
ran los descubrimientos modernos. 
"2a. A la mayor extension posible de solar se ha de añadir la cir-
cunstancia de mantenerlo descubierto al ah·e libre y baño del sol, para 
poder proporcionar al cimenterio el importante auxilio que se acaba de 
insinuar, y se explicat·á en la última advertencia, como el correctivo más 
poderoso del aire corrompido por la putl·efacción de los cadaveres, y las 
demás causas que vician la atmosfera. 
"3a. Seria tanbién un pensamiento muí perjudicial el de cubrir algu-
na parte del cimenterio con el fin de evitar la pestilencia ocasionada por 
- 105 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
las lluvias y el sol. A esta causa se atribuye erradamente en Popayán la 
epidemia de calenturas biliosas, y se mandó techar alguna parte destina-
da para las sepulturas. 
uBien presto desmintió la experiencia el pensamiento, circulando la 
misma epidemia por las demás Provincias del Reyno, donde no ai cimen-
terios á que atribuirles. Tanbien lo devió desvanecer la consideración de 
que toda fosa conpetentemente abierta asta la profundidad de seis pies, 
y después de bien pisada se vuelve inpenetrable á las aguas asta el fondo 
donde repose el cadaver. 
"4a. De aqui resulta la necesidad de velar sobre la conducta de los 
enterradores. E stos por escusar trabajo y tienpo se descuidan en ahon-
dar las sepulturas, en pisarlas debidamente y en cometer el nuevo yerro 
de depositar dos y tres cadaveres en una misma fosa quando reinan las 
epidemias, y se aumenta el número de muertos. Si este desorden no se 
remedia por una continua vigilancia, t endrán sobradísima razón los pue-
blos de gritar contra estos nuevos establecimientos, tanto por la indecen-
cia de semejantes entierros, dexando expuestos los cadaveres a los insul-
tos de los penos y gallinazos de que amargamente se han quexado las 
gentes en esta capital, quanto por la mayor infeccion de los aires corron-
pidos que apestan )as inmediaciones del cimenterio y en que puede peli-
grar la salud del vecindario. Nada avra de que lamentarse, ni temer de 
los cadáveres bien sepultados, si se guarda puntualmente el buen orden, 
que va propuesto. 
"5a. Se ha de cuidar que por ningun pretexto entren animales en el 
cimenterio, no solo por la razon moral de la decencia debida al campo 
santo, y a las cenizas de los düuntos, sino tanbien por la física de no 
aumentar con ellos la desconposición del aire, que en tienpos de calmas 
se debe considerar como una atmosfera encerrada en aquel pequeño recin-
to, y tal vez tan corronpida que acia la parte del vecindario donde fuese 
llevado el viento por la ventilacion subsiguiente á la calma descargaría 
su pestilencia . 
"Aun por regla de buena policía se deberían desterrar de las pobla-
ciones los animales inutiles y superfluos á los usos necesarios. Siendo 
más importante á la salud de los habitantes esta a dvertencia de lo que 
pueda parecer á primera vista, y en consideración á las pocas personas 
instruidas en estas materias, cuyo influjo no alcanza á detener el torren-
te de las preocupaciones vulgares importa explanar esta advertencia. Si 
se congregan en un lugar sin ventilacion muchas personas, aunque sanas 
y aseadas, presto corrompen el aire, y caerían todos enfermos si se man-
tuvieran alli por mucho tiempo. Aun por el brevísimo de pocas horas ex-
perimentan algun daño las personas debiles y achacosas congregadas en 
las Iglesias, teatros, carceles y habitaciones pequeñas sin ventilacion, y 
por una desgracia fatal á la salud de los mortales, aunque ayan pasado 
los siglos de ignorancia en este punto, apenas alcanzan las luzes del pre-
sente para evitar los males frequentisimos de este genero. 
"Lo peor es, que está mui creído el vulgo en que el aliento de los 
animales purifica el aire corronpido por mas que lo l'esista la razon, y 
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demuestre lo contrario la esperiencia. De aqui provino la preocupacion tan 
recibida entre los pueblos de mantener algunos animales en las habita-
ciones de los enfermos, y aun de querer mejorar el aire de las poblacio-
nes introduciendo en ellas manadas numerosas, como sucedió en esta ca-
pital con el motivo de la ultima epidemia de viruelas, sin que bastasen 
a contener esta extravagancia las persuaciones de los inteligentes, ni las 
burlas festivas de los genios jocosos. 
"Para cortar de raíz esta preocupación tan añeja, que apesta ya de 
puro rancia, bastaría considerar que todo cuerpo animal incesantemente 
transpira, y despide vapores y halitos corronpidos, al mismo tiempo que 
en cada respiracion disminuye la vitalidad de la atmosfera, volviendo en 
su aliento otra porción corronpida. De aqui proviene que todo animal en-
cerrado en un pequeño espacio sin ventilación entra en convulsion y mue-
I'e poco despues sin otra enfermedad que la de aver consumido la peque-
ña porcion vital de aquella su respectiva atmosfera. Asi es que en las 
calmas continuadas en mar y tierra se experimentan algunas calamida-
des de esta naturaleza a proporcion de las circunstancias que concurren 
á hacerlas mas dañosas, mucho mas en los payses calidos y poco ventila-
dos como la villa de cuya salubridad se trata. 
"6a. Mui semejante a la anterior ha sido la preocupación de intentar 
la purificación del aire por el fuego, aplicando erradamente los efectos de 
una misma causa á diversas circunstancias .. Estando ya pues averiguado 
que la cotnbustion, que es á lo que llamamos fuego y la respiracion ani-
mal son los dos agentes universales en la naturaleza para descomponer 
continuamente el aire que rodea nuestro globo, si la Providencia no les 
uviera opuesto otros auxilios igualmente universales para reconponerlo, 
restituyendole su vitalidad perdida, ni ardería el fuego ni respirarían los 
animales. De aquí resulta que intentar la purificacion del aire por el fue-
go en lugares encerrados se1·ia tan perjudicial, como benefico en el aire 
libre al descubierto. Las luzes artificiales y braseros en las piezas cerra-
das de los enfermos producen daños no bien advertidos, y apenas avra 
país alguno donde no se ayan experimentado desgracias, y aun las muer-
tes de sofocacion llamadas asfixias, originadas de error ó inadvertencia 
en este punto. 
"Por tanto asi como convendría no encender fuego en las habitacio-
nes no bien ventiladas, sería un oportuno recurso hacer hogueras y can-
deJadas dentro y en las inmediaciones de un cimenterio en los tiempos de 
calma quando se comienza á percibir la pestilencia de la atmosfera. El 
aire enrarecido por el fuego es inmediatamente ¡·enplazado por las colu-
nas inmediatas, estas por otras mas apartadas, y asi sucesivamente, disi-
pandose por este medio los vapores reunidos en el lugar infestado. 
"7a. Las paredes del cercado han de ser por lo menos tan altas como 
las habitaciones de la poblacion que siendo todas bajas facilitan la cons-
truccion del cimenterio, asi quedará defendida la vecindad de los vapores 
inmediatos, mas reunidos en su centro, pero subiendo á las regiones altas 
se esparciran en todas ellas y mas prontamente los disiparán las frequen-
tes agitaciones de la atmosfera ocasionadas por el curso del caudaloso rio 
de la Magdalena, especialmente en sus mayores crecientes. 
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"8a. Se ha de pensar seriamente en proporcionar el desague del cimen-
tedo del modo más conveniente á precaver los daños á la salud, y las 
quejas al vecindario. Por ningun pretexto se ha de consentir en dirigirlo 
acia el rio grande, de cuyas aguas se surte no solo la villa, sino también 
los habitantes de las orillas, y los transeuntes de su dilatado curso, a 
cuya salud, prescindiendo de la importante circunstancia. de la linpieza en 
las aguas potables, serian sumamente nocivas tales aguas apestadas. Por 
tanto sería lo mas conveniente la constJ:uccion de un aqueducto subterra-
neo dirijido acia aquella parte, que no tenga comunicacion con el rio, y 
puedan las aguas regarse y perderse en las tierras, aunque sean de cul-
tivo: pues alli lejos de ser nocivas, contribuirán á la fertilidad del terre-
no en el supuesto cierto de que todos los despojos y productos animales 
alterados por la vegetacion son los mejores abonos en la agricultura. 
u9a. No seria menos importante el establecimiento de una pension 
sobre el ramo de fabrica, o del modo que se juzgase mas oportuno, y fue-
se aprobado por el Superior Gobierno, para mantener el gasto de la cal 
en las sepulturas. Así lo practicaban en España y Portugal quando no se 
reportaba todo el bien que proporciona este recurso, haciendo los entie-
n os en las Iglesias. 
"Metodo por cierto excelente, si se practicara en cimenterios fuera 
de la ciudad expuestos á todos los vientos porque las exhalaciones podri-
das, que la cal levanta despues de consumir las partes mas liquidas y 
blandas, se disiparían entonces en el aire y no podrían causar daño algu-
no a los vivientes". Tal era el parecer del Dr. Sanchez en su preciosa 
obra de la salud de los Pueblos en tienpo que no se avia descubierto la 
ciencia de los gases como lo está en el día por los progresos de la Quí-
mica. Sus conocimientos afianzan mas esta excelente practica, enseñando-
nos que los tales vapores, llamados en la nueva doctrina gas acido carbo-
nico, los neutraliza, esto es, mudandoles su naturaleza los corrige la cal 
en mucha parte. 
"lOa. El lugar mas proporcionado del osario se ha de fijar en el cen-
tro del cimenterio: haciendo profundas excavaciones para depositar allí 
los huesos de las Ig·lesias, quando se intente desinfectarla, y los que fue-
ren resultando de las fosas antiguas del mismo cimenterio. Estos vene-
rables despojos de la humanidad, ademas de la correspondiente decencia, 
no deben permanecer expuestos á la continua desconposición que haría en 
ellos la accion conbinada de aire, sol , y lluvias, porque esta inadvertencia 
causaría un perenne manantial de exhalaciones nocivas. 
"lla. Resta finalmente la ultima, y no menos principal advertencia 
insinuada al principio por lo perteneciente á la mejor construcción del ci-
menterio, de forma que alli mismo se proporcione la purificación de su 
atmosfera corronpida. E ste arbitrio se reduce al auxilio sencillo y facil 
de imitar lo que hace la naturaleza, purificando continuamente la atmos-
fera universal, que t·odea nuestro globo, por medio de la incesante vege-
tación de las plantas. 
"En este supuesto tan cierto como demostrado en nuestros días por 
innumerables experiencias, sin mas gasto ni trabajo que plantar por una 
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sola vez desde el principio de la fundacion un conpetente numero de na-
ranjos dentro del solar, y otro de tamarindos en su exterior recinto que-
dará formada dentro de pocos años una arboleda permanente. Mientras 
llegan estos arboles á su estado natural, en que producen todo su bene-
ficio se ha de recurrir al arbitrio de mantener otra arboleda interina y 
de prontísimo crecimiento, como son los platanos y albahacas: aquellos 
serviran de sonbra a los tiernos pies de naranjos, y estas á poblar el te-
rreno aumentando los agentecs de la vegetación con la facilidad de poder-
las arrancar del sitio para las primeras sepulturas. Por este medio se 
conseguirá una prontisima arboleda mientras prosperan los arboles de 
perpetua duracion; en cuya elección se ha procedido con arreglo al cli-
ma calido de la villa de Monpoz. El número de arboles del solar se ha 
de proporcionar á su extension teniendo la mira de formar no un bosque 
tupido, cuyo suelo fuera inaccesible á los rayos del Sol, y á la ventila-
cien libre: sino una arboleda clara plantandolos de doze á quince varas 
de distancia; y con la precaucion de aclarar sus copas todos los años. 
"Para la mejor inteligencia de este nuevo auxilio conviene hacer una 
explicacion perceptible á toda clase de personas, como igualmente intere-
sadas en su mas comoda subsistencia. 
"Así deben todas saber que en estos ultimos tiempos se ha descu-
bierto, que el ait·e comunmente respirable consta de una quarta parte pu-
ra y vital, llamada entre los inteligentes gas oxigeno; y de oti·as tres 
mortíferas, ó gas azoote: de forma que gastada en gran parte ó total-
mente consumida la primera, resulta la mofeta ó aire mefítico, en que 
muere el viviente, y cesa de arder el fuego. 
"A consequencia de este importantísimo. hallazgo se descubrieron tan-
bien los medios de sacar, como si dixeramos formar de nuevo, el aire puro 
vital de algunas substancias, quando se ha de hacet· su aplicacion en pe-
queñas cantidades y casos de corto espacio y duracion. Con todo eso como 
tales auxilios serían inadaptables á un cimentet·io extenso, y de continua 
infeccion, si ha de r ecurrir á otl·o auxilio mas universal y duradero sin 
intenupcion. Este será justamente el caso en que debe imitar la indus-
tria los beneficos designios de la Providencia admirable en todas sus 
obras, recuniendo al que nos suministra la vegetacion. La arboleda bien 
ordenada en los cimenterios y poblaciones, al contl·ario de los bosques muí 
tupidos, heridos de los 1·ayos del sol forman un manantial continuo de 
aire vital, sil'viendo al mismo tiempo de esponjas que chupan perenne-
mente pot· el revés de sus hojas las infecciones del aire corronpido. 
"Como la idea es enteramente nueva, y desconocida la causa de este 
universal beneficio de la naturaleza para conciliarle mas autoridad y ex-
citar mas la debida confianza de aquel vecindario, trasladaré las pala-
bras del célebre Químico Chaptal. "El día I de Agosto del año 1774 des-
cubrió el ingeniosísimo Ingles Priestley el gas oxigeno, y desde este dia 
memorable se le han reconocido propiedades que nos la hacen una de las 
producciones, que mas inporta conocer. Posteriormente el mismo Priestley, 
Ingenhousz, y Senebier han descubierto que los vegetales expuestos al sol, 
ó a la luz mui clara exhalaban el aire vital; y que su emision es pro-
porcionada a l vigor de la planta, y á la viveza de la luz. Este rocío de 
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aire vital es un presente de la naturaleza, que repara sin cesar por este 
medio la perdida que continuamente hace de aire vital: la planta absuerbe 
las exhalaciones dañosas de la atmosfera, y traspira el ahe vital. Por el 
contrario el hombre y todo viviente animal se nutl·e de aire puro, y arro-
ja muchas exhalaciones dañosas. Parece pues que el animal y el vegetal 
trabajan el uno para el otro, y por esta admirable reciprocidud de servi-
cios se repara la atmosjera, y se mantiene siempre el equilibrio entre los 
principios co?tBtitutivos". En los mismos terminas se explican por un con-
sentimiento unanime todos los Físicos, Químicos, y Medicas de estos ú lti-
mos tiempos, cuyo voto deben apreciar las personas que no se hallan ver-
sadas en estos conocimientos, sujetando su dictamen, como debe hacerlo 
todo racional, al de los inteligentes ocupados en promover la felicidad y 
beneficencia de los Pueblos. Si asi lo pr actica el Vecindario de la Villa 
de Monpoz logrará por este medio construir y dirigir las operaciones de 
su cimenterio, disminuyendo en la mayor parte las calamidades, que ha 
sufrido por tan dilatado tienpo, en el supuesto de no poderlas evitar en-
teramente por las fatales circunstancias de su mala situacion. A viendolo 
hecho asi presente á la penetracion de V. Ex. y su ardiente deseo en 
promover el bien de la humanidad en todas las Provincias sujetas á su 
feliz Govierno, se set·virá ordenar lo que fuere de su superior agrado. 
Santafé 27 de Noviembre de 1798". 
de A. Federico Gredilla 
(Página 83 y siguientes. Cartas de don José Celestino Mutis al Ex-
celentísimo Sr. Virrey D. Pedro Mendinueta) . 
"Excmo. Sr.-Por la copia del oficio del Protomedico interino de esta 
ciudad que adjunto acompaño a V. E . me paso el dia de ayer y se ser-
virá enterarse de como se hallan en este H ospital muchos enfermos in-
festados con la fiebre putrida, maligna y contagiosa, la qual han propa-
gado los teclutas del Reyno que vinieron con la ultima remesa, y los Pre-
sidiarios que acaban de llegar á cargo del Subteniente Dn. Lorenzo de 
Coca. Y aunque noticioso de que enh e los primeros venían a lgunos acci-
dentados los hizo asistir y cur at· extramuros de la plaza en un par aje 
que llaman el Bosque, donde he mantenido á todos sin reserva de los sa-
nos sobre dos meses ; ha vuelto á notarse nuevamente este accidente con 
la llegada de los segundos. 
"Es cierto que hace mucho tiempo que murieron en el Hospital dos 
de los Ingleses prisioneros con bastantes señales de dicha fiebre, pero to-
madas oportunamente las precauciones necesarias para evitar el conta-
gio, no se ha advertido en los demas accidente alguno que lo indique; y 
sin embargo de que por mi parte se dispondrán no solo quantas propone 
el Protomedico, sino en todas las demas que sean conducentes, y practi-
cables al efecto; sobre que puede V. E. estar bien seguro, lo hago pre-
sente á su superioridad para que en el concepto de advertirse solo la Epi-
demia en los reclutas y Presidiarios que vienen de las Provincias a ltas se 
sirva V. E. hacer de estas noticias el uso que juzgue conveniente. Dios 
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gue. a V. E . m.s. a.s. Cartagena 29 de Julio de 1801.-Excmo. Sr. Anas-
tasia Cejudo.-Excmo. Sr. Virrey Capitan general de este Reyno.-San-
tafé 28 de Agosto de 1801.-Pase á informe del Dr. D. José Celestino Mu-
tis, quien expondrá quanto le parezca conducente en punto a precaver la 
salud publica, tanto en Cartagena como en lo interior del Reyno, donde 
se supone tener el origen el mal de que se representa -ai una rubrica.-
Leyva. 
"Aviendo experimentado en este mes, que ocurren al Hospital muchos 
enfermos con la Fiebre putrida, maligna y contagiosa acompañada de 
Ictericias, Disenterías y fluxos de sangre, por varias partes del cuerpo, 
que manifiestan la disolucion putrida de sus humores, no puedo menos que 
hacerlo presente á V. S. á fin de que se adopten las medidas mas prontas, 
y eficaces a inpedir la propagacion de esta terrible enfermedad, que aun 
ya he advertido en algunos asistentes del mismo hospital; á cuyo efecto 
me parece que V. S. se ha de servir mandar que los que mueran de ella 
no se les haga entierro público, ni vayan los soldados cargandolos, y ha-
ciendolos el acompañamiento que acostumbran, por ser cada cadaver un 
hogar de exhalaciones putridas y contagiosas, capaces de comunicarse no 
solamente a ellos, sino también a los vecinos de las calles por donde pa-
san, lo que deviendo precaverse, convendrá que al amanecer se lleve el 
cadaver tapado al Cimenterio, en un carreton, previniendosele al enterra-
dor que haga el hoyo bien profundo y despues lo cubra mucho de tierra 
. y ptze. 
"Tanbien es indispensable que en el hospital se les ponga en sala se-
parada, y que aya mucho esmero en la limpieza y aseo de esta, como tam-
bién en rociarla de vinagre y otros sahumerios que corrijan la atmosfera; 
pero sobre todo conviene la ventilacion y renovacion del ayre para alivio 
de los enfermos y salud de los que los asisten. Yo quedo en el cuidado de 
dar á V. S. en lo sucesivo noticia de lo que ocurra y convenga a beneficio 
de la tropa y vecinos de esta ciudad. 
"Nuestro Señor guarde á V. S. muchos, años. 
" Cat'tagena 28 de J ulio de 1801.-Lic. J uan de Arias.-
Señor Gobernador y Capitan general de esta ciudad y su Provincia. 
- E s copia.-Francisco Merlano." 
"Excmo. Sr. : 
"Sin embargo del riesgo que amenazaba la Fiebre putrida contagiosa 
que noticié a V. E. en oficio de 29 de Julio proximo pasado num. 2147 se 
padecía en este Real Hospital con copia del parte que me dio el Froto-
medico, se ha conseguido por medio de las precauciones y providencias 
tomadas al efecto evitar el que se propague á los demas enfermos, sin 
averse notado que la padezcan otros mas que los reclutas y Presidiarios 
que bajaron ultimamente del Reyno, y aun de estos se advierte tanbien 
que mueren menos, lo que noticio á V. E . para su debido conocimiento. 
"Dios guarde á V. E . muchos años. 
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11Cartagena 9 de Agosto de 1801.-Excmo. Sr. Anastasio Cej udo.-
Excmo. Sr. Virrey Capitan General de este Reyno. 
11Santafé 2 de setiembre de 1801.-Pase al D1·. D. J ose Celestino Mu-
tis para que lo tenga presente en el informe que pende sobre el asunto. 
11Ai una rubrica.-Leyva." 
El parecer de Mutis, donde se preconiza el aislamiento de los apes-
tados, lleva consigo un elogio de la Quina como remedio excelente, según 
lo había notado el D1·. Clarke, de Filadelfia: 
"Excmo : Sr.: 
11Habiendo participado a V. E. en el correo inmediato de 9 de Agos-
to el Señor Gobernador de Cartagena quedar enteramente cortado el con-
tagio de las calentut·as putridas malignas de que habia dado el cones-
pondiente a viso en el anterior de 29 de Julio del presente año; suspendí 
el curso del info1·me que me manda hacer V. E. tomandome el tiempo ne-
cesario para hacer mis reflexiones sobre las precauciones convenientes al 
cuidado de la salud publica tanto en Cartagena, como en lo interior del 
Reyno, de donde se sospecha que la llevan y propagan los presidiarios 
destinados á aquella plaza. 
11Supuesto el hecho cierto de aparecer alli estas perniciosas calentu-
ras quando bajan los presidiarios, y el no menos cierto de no reinar tan-
to en lo interior del Reyno como en la capital otras calenturas que las 
r egulares estacionarias, que afligen á la humanidad aun en los paises 
mas sanos de todo el mundo; debemos inferir que el hogar de tan perni-
cioso contagio se halla precisamente encerrado dentro de los limites de 
esa desgraciada colonia de presidiarios transpot·tada de repente al tem-
peramento ardiente de Cartagena. 
11Es cosa bien sabida por las historias de los viages, y harto experi-
mentada en las costas de America, que al saltar las tripulaciones en tie-
rra se enciende en ellas un contagio, que alli no babia, ni traihan de 
sus puertos. Asi lo comprueban las funestas epidemias de calenturas pel·-
niciosas, vomito prieto, fiebre amarilla, disenterías mortales, y otros ma-
les epidemicos diversamente enmascarados, cuyo origen solo se reconoce 
en estas desgraciadas gentes congregadas por algun tiempo en sus barcos 
o carzeles. Consta igualmente por otra pa1·te la propension de tales gen-
tes á los desordenes que cometen, puestos en mayor libertad, en alimentos 
á que no estaban acostumbrados, en el exceso de bebidas, y otras gran-
des faltas de buen 1·egimen. Asi debe súceder que obrando en cuerpos tan 
mal dispuestos anteriormente la fuerza del tempe1·amento ardiente con los 
referidos desordenes, se encienda solamente en ellos alguna epidemia con-
tagiosa, capaz de propagarse á los payses que llegan, si en tiempo no se 
precave el contagio por los medios de sepaTacion y quarentenas, como se 
acostumbra en todas las naciones cultas. Asi tambien es notorio el modo 
de salvarse los habitantes de norte America, quando apa1·ece la fiebre 
amarilla en las costas, donde probablemente se origina alli en los recien 
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llegados, como aparecía en nuestl·as costas el vomito p1·ieto en los tiem-
pos de flotas y galeones ; huyendo y retirandose las familias a lo interior 
del pays mientras dura el riesgo del contagio. 
"En esta inteligencia las mejores y unicas precauciones que debe to-
mu el Gobierno en tales casos para salvar la vida de los pueblos se di-
rigen á la rigorosisima separacion de los apestados, y demás providencias 
relativas á cortar toda comu:-ticacion de personas y utensilios; como aca-
ba de executarse en la desgraciada Andalucía contagiada con la fiebre 
amarilla pa1·a salvar la corte y provincias interiores. Asi acaba tambien 
de hacerlo V. E. con los primeros vh·olentos aparecidos para detener en 
lo posible el contagio, y salvar a la capital del riesgo que amenaza á mas 
de quince mil habi tantes que no han padecido esta enfermedad entre los 
nacidos y salvados despues de la ultima epidemia. Siguiendo igualmente 
estas beneficas ideas la ::.upe1·ioridad en Cartagena, ha logrado cortar el 
contagio que amenazaba á aquella plaza por la epidemia de los presidia-
r ios, en cuyas i.nevitables ocasiones dictará las mismas providencias en lo 
sucesivo. 
"Parecería que con lo expuesto tenia ya satisfecho el informe dirigido 
á calmar los justos rezelos de V. E. habiendo manifestado que el hogar 
de tales epidemias reside unicamente en los presidiarios cuya separacion 
con las demas precauciones acostumbradas cortará de raiz el contagio, 
que pudiera propaga1·se a los pueblos. Sin embargo no satisfaría toda la 
confianza de V. E. que igualmente extiende á mejorar la suerte de los 
infelizes apestados si por una mal entendida modestia ocultara en esta 
ocasion una noticia importante de que deberan valerse los medicos como 
de uno de los descubrimientos mas ventajosos a la humanidad y el re-
medio mas poderoso entre los empleados hasta la presente en las epide-
mias de la fiebre amarilla, y demas calenturas analogas. Por tanto aun-
que sea á costa de la propia humillacion del autor no debo ocultar á V. E. 
los saludables efectos que va produciendo la publicacion de la Quinologia 
en Santafé solicitada y apreciada tanto en los dominios de Ame1·ica como 
en toda Europa. Como las miras de su autor han sido siempre el bien de 
la humanidad, y los adelantamientos de la medicina, á esta sincerisima 
intencion van conespondiendo los rápidos pt·ogresos que van haciendo en-
tre los sabios profesores las nuevas ideas de aquel escrito. 
"En efecto guiado por ellas el Dr. Clarke, medico de Filadelfia, ha 
empleado la quina blanca de Santafé en la terrible epidemia de fiebre 
amarilla con tan feliz suceso, que augura en el tratado publicado sob1·e 
este descubrimiento haber sido este el unico remedio con que ha curado 
dicha enfermedad en los Estados Unidos. Interesando esta noticia al bien 
de la humanidad por si llega el caso de prender en nuestras costas seme-
jante fuego, como prendió en España, y también para extender la aplica-
don de este poderoso auxilio en otras epidemias analogas, como se insinua 
en la mencionada Quinologia, seria muí conveniente, mientras se consigue 
la publicacion de la obra original del Dr. Clarke en nuestros escritos na-
cionales que se propague este importante aviso. Animados nuestros medi-
cos a imitar el zelo del sabio profesor de Filadelfia podrán hacer sus 
observaciones segun las nuevas luzes que suministra la Quinologia de San-
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tafé en credito de su profesion y beneficio de la humanidad. Dirijo á ma-
nos de V. E. el adjunto impreso por si le pareciere conveniente remitir 
la copia á Cartagena, cuyo puerto mas fTequentado por los barcos de las 
islas adyacentes y del Norte America se halla mas expuesto á recibir el 
contagio de la fiebre ama1·illa. V. E. dispondrá con su acostumbrado acier-
to lo mas conveniente al beneficio publico. 
"Santafé 24 de Octubre de 1801.-José Celestino Mutis.-Excelentísi-
mo Sr. Virrey D. Pedro Mendinueta". 
de: A. Federico Gredilla. 
(Página 90 y siguientes, sobre el uso medicinal de las Aguas de Ta-
bio) . 
La·s instrucciones que Mutis recomendaba á sus clientes para el uso 
de las aguas medicinales de Tabio (cerca de Santafé) hallanse condensadas 
en el siguiente: 
"Regimen que se observará en el uso de las aguas de Tabio (2). 
"Entre 6 y 7 de la mañana beberá el enfermo dos vasos de agua, pa-
sando entre el primero y segundo el espacio de un quarto de hora. 
"Se hará un moderado paseo asta la~ 8. Seguirá el almuerzo que se 
reducirá á una taza de sopas. 
"Entre diez y onze beberá un solo vaso, siguiendose un moderado ser-
vicio, sin fatigar el cuerpo. 
"La comida será a la una del dia, reduciendose tan solamente a la sopa, 
olla y un principio, cortando todo el uso de frutas, el agrio y picante; 
huevos, leche y queso. 
"Al anochecer tomará un solo vaso. 
"Si uviera sed en las comidas se podrá beber lo necesario del agua 
comun. Tambien se permite el moderado uso del vino (atendiendo a la 
costumbre) en las comidas. 
"El dia 29 a la hora dicha se aumentara otro vaso de agua, dexando 
pasar siempre entre el primero y segundo, segundo y torzero un quarto 
de hora. 
"El día So. y 4o. lo mismo. 
"El dia 5o. quatro vasos. 
"En las demas horas no se ha de beber mas que la cantidad señalada 
el dia primero. 
"Con este orden se ha de seguir asta completar 12 6 15 días, tienpo 
suficiente para experimentar el alivio que prometen las aguas. 
"La cantidad de cada vaso se debe regular por la de dos pozuelos or-
dinarios. 
(2) Legajo 8 :, manuscritos de Mutis. Usan dichas aguas, según D. Diego Mendoza, 
natural de Colombia, los reumáticos y enfermos de la piel. 
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"El médico debe aconsejar, como mas seguro, durante el uso de las 
aguas, y por ocho dias despues atendiendo á lo delicado del remedio que 
los enfermos no varíen de alimentos: estando legítimamente dispensados 
del ayuno y alimentos de viernes todos los enfermos que con el consenti-
miento y parecer del médico fueren a beber las aguas. 
"Si la soltura del vientre fuese tanta que ocasione debilidad, se descan-
sará el tiempo suficiente á reparar las fuerzas. 
"El exercicio ha de ser siempre moderado sin fatigas del cuerpo, cui-
dando mucho de no exponerse al aire frio en los días destenplado~: pues 
estas aguas suelen excitar mucho la intensible traspiración; que es una 
evacuación mui peligrosa si repentinamente se detiene por el aire frio. 
Por lo cual en los días destemplados convendra mantenerse en casa ó hacer 
un moderado paseo á ca vallo, yendo bien abrigado. 
"Si apuntaren los •sudores convendra mantenerse en casa asta las nue-
ve del dia, bebiendo el agua que corresponde á la mañana dentro de la 
cama". 
De A. Federico Gredilla. 
(Página 92 y siguientes. Carta de Don José Celestino Mutis a su con-
di~cipulo Don Francisco Martinez Sobral, en Febrero de 1790). 
"Sr. D. Francisco Martinez de Sobral (I). 
"Mi estimadisimo amigo y Sr.: deseando evitar la rara casualidad de 
que mi anterior u viera padecido algun ext:ravio la duplico en este correo; 
y con este motivo contestaré al punto importantísimo que Vmd me toca 
en la suya sobre la sencillez de la practica de la Medicina. N o me acuerdo 
positivamente si allá en nuestras conferencias tratamos esta materia del 
mayor momento en la reforma de los estudios Medicos. Lo cierto es que 
nuestro genio contenplador y observativo nos dispuso desde los principios 
a tomar este runbo. En los rasgos con que Vmd se pinta en su carta me 
hallo yo igualmente copiado : y aunque mis persecuciones ayan sido iguales 
en substancia, han sido mas llevaderas por la inferioridad inconparable del 
teatro en que se 1·epitieron las tragedias. El vulgo en todas partes del 
mundo antiguo y nuevo es y será sienpre el Patrono de los charlatanes, y 
de aquellos infelizes Profesores que con echar$e el alma á las espaldas 
ponen solamente sus deseos en captar el aura popular, y llenar los bolsillos 
á poco trabajo y menos estudio. Por el contrario un albedrío temeroso y 
bien instruido sabe sacrificar estos aparentes lucimientos á los mas segu-
ros sentimientos de su conciencia, que al fin lo llenan de interior satisfac-
ción, y rara vez quedará sin premio ó dentro de su misma carrera ó en 
otra segun los designios de la Divina Providencia que indefectiblemente 
consuela á los buenos. 
(I) Esta carta eomo otra en que Mutis declara a su condiscfpulo Sobra! el dra Que se 
ordenó de sacerdote, se hallan en una cubierta de papel donde el referido Mutis escribió 
la siguiente indicación: "Correspondencia con D. Fran.co Martrnez de Sobra!, médico del 
Rey". 
Esto nos indica QUe en la época a que nos referimos gozaba Sobra! del honroso nom-
bramjento de médico de cámara de Carlos IV. 
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"Mil vezes nos avran echado en cara que hacemos el papel de especta-
dore~ ociosos. A esto llaman los interesados y asistentes inaccion del Me-
dico, t·ezelando timidez o poca instrucción practica de remedios quando por 
otra parte ven a los activos y astutísimos charlatanes que á cada visita 
mudan de remedio; y como un sabio penetra bien que el no sufrir es la 
flaqueza humana acompañada mil vezes en los Poderosos de la oculta so-
berbia de ver~e sujeto á las miserias del hombre, con las que apenas se 
observa en ellos verdadera resignación cristiana, tengo por cierto que jamas 
mudará el Mundo de conducta, pero que nosotros le imitaremos en la cons-
tancia de no mudar de la nuestra. Confieso á Vmd amigo mío que el exer-
cicio de la Medicina si por una parte me ha dado abundamentemente para 
sostener el luxo de mis pasiones literarias, por otra me ha llenado de desen-
gaños para r eformar mis pasiones de hombre y hacerme pensar seriamente 
en la verdadera felicidad a que Dios nos tiene destinados. 
'En nueve años que he exercitado la Medicina en los desiertos, donde 
no se conocen mas remedios que las yerbas del canpo, acabé de confirmar 
mis antiguas t·eflexiones •sobre este tan interesante punto á la Humanidad. 
Era un prodigio ver el exito felicisimo de mis recetas en unos enfermos dis-
tantisimos del lugar de mi residencia donde remitían sus relaciones. Jamas 
tuve mayores •satisfacciones, porque los enfermos son obedientisimos quan-
do no hallan el recurso de consultar á otros Medicos, ni jamas tuve motive 
de arrepentirme de mi carrera como frecuentemente nos sucede en las Cortes 
y Ciudades populosas. 
"Creo pues que hemos procedido en una profesion con aquella unifor-
midad de pensamiento en que nos enlazó nuestro caracter sincerisimo con 
el deseo de consumarnos en la facultad; y que si la Providencia nos separó 
no ha sido tan á suerte y ventura que no se ayan seguido algunos benefi-
cios. Allá insistirá Vmd en la introduccion de los estudios utiles, trazando 
la reforma por el Plan que me indica solo con el nombre; y yo acá hize 
una guerra formidable a las Boticas, cuya estimacion ha decaído del grande 
inperio á que las avían elevado la ignorancia. Muchos avran sido mis dis-
gustos y trabajos; pero tambien contamos con un prodigioso número de 
favorecedores y apasionados, que mantendremos en nuestro Partido quando 
sanos, porque nos desamparan y persiguen desde el momento que sufran 
como mortales. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
de: A. Federico Gredilla. 
(Página 497. Sobre la Geografía Médica de Antioquia). 
-Relación diaria de los viajes de Mutis-
Hallándome en otro congreso, oí contar que el excremento humano 
era remedio eficaz para extinguir los cotos ( 1). Que el agua del arboloco, 
encerrada en sus canutos, era también muy eficaz. Dudo de la verdad de 
estas relaciones, pues si fuera cierto no habría tantos cotos. 
(1) En América, sinónimo de paperas. 
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Oí decir que el gallinazo abierto y aplicado abría los cotos, como suce-
dió con una travesura hecha por los colegiales. Dudo. 
Oí referir á D. J osé Rocha que todo el que iba con coto á la provincia 
de Antioquia se le quitaba. Iniorméme si las aguas de que bebía n pasaban 
por Zarza~, como la del río Cauca, según dicen, y se me r espondió que sí. 
Con este motivo me ocurrió la reflexión que hice sobre los cotos, escudri-
ñando el o1·igen de esta enfermedad. Si esto es así, seria ajeno de toda razón 
intentar si la zarza sería medicamente á propósito para esta enfermedad. 
Me propongo examinar á fondo esta materia é intentar a lgunas obser-
vacione~ . 
También oí decir que en Usme y en Tunja se quitaban los cotos, pero, 
al contrario, en Suata, jurisdicción de Tunja, es donde le nace al que no 
lo tiene. 
Refiriósetne que en Antioquia no se padecían cotos, ahogos ni hidro-
pesías. Y que en Medell in tan solamente se ven ahogos, lo que se atribuye 
á un agua de la quebrada, llamada la Quebrada de la Villa desde que se 
trabajó una mina en un terreno que desagua en la quebrada 6 el agua 
pasa por ella. 
Oi decir á dicho D. J osé de Rocha que en un molino de los Padres 
Candelarios de Santa Fe hay un agua tan eficaz en las digestiones, que 
da unas vivísimas ganas á poco tiempo de su uso, y que le advirtieron que 
no bebían de ella los pobres por no ver se con doblada necesidad. 
En esta ciudad de Santa F e corre por dogma muy admitido y experi-
m entado que ningún indio ha muerto de hidropesía ni ha padecido de piedra. 
Fundan este experimento atribuyéndolo á la c9pia de chicha que beben y 
les sirve de alimento. 
de : A. Federico Gredilla. 
(Pagina 517. Sobre las Muertes Repentinas). 
-Relación diaria de Observaciones de Mutis-
Diciembre de 1761. 
En todo el resto del mes pasado hasta este día, han vivido las gentes 
bien afligidas en la continuación de las muertes repentinas, que empezaron 
antes de la del Dr. Mena, Provisor y Canónigo de esta Catedral, y la que 
conturbó más por caer la suerte en sujeto tan visible. Murió este Sacerdo-
te en el día . . . ... , día en que se había levantado para decir la misa can-
tada en la Catedral, pero hallándose con alguna indisposición para ello se 
retiró á su casa. H izó llamar á su médico, el R.P.M. Fray J uan Antonio 
Guzmán, quien no hallando mayor conturbación en el cuerpo, procuró pul-
sarlo, pero dentro de pocas horas, después de una taza de caldo, se quedó 
muerto. P asaba yo á estas horas por delante de su casa; Hicier ónme ent rar, 
porque no acaban de persuadirse á que hubiera muerto, pero habiendo exa-
minado el cuerpo no hallé señales de vida exterior, por lo que pronuncié, 
aunque con temor, que er a cadáver. Si yo hubiera sido el médico de la casa 
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debería haber advertido que no lo enterrasen hasta las cuat·enta y ocho 
horas, pero no siéndolo me creí legítimamente excusado de una advertencia 
que cada uno hubiera interpretado á su modo. Lo cierto es que ó no lo 
advirtieron 6 no se aprovecharon de una conducta que solo entre bárbaros 
no hallaría lugar, pues aún no habían pasado veinticuatro horas cuando 
llevaban el cadáver á la iglesia. La dulzura de este caballero, su bello ge-
nio, prendas naturales y su vida ejemplar, dieron motivos suficientes pa-
ra unir en todos los corazones la conformación y el sentimiento verdade-
ramente iguales. 
En este mismo día en que murió el Dr. Mena á las doce del día, murió 
á las ocho de la mañana una criada de las monjas del Carmen, con las 
mismas señales (quejándose del pecho) y de repente. 
El día 8 se contaron tres muertes repentinas, y con el motivo de jun-
tarse algunas en un mismo día, han r eparado las gentes en otras que han 
ido sucediendo antes. E sto ha hecho t emer á muchos, haciendo de cualquier 
dolorcillo en el pecho, que en otras circunstancias hubieran despreciado. Pero 
qué mucho, si yo he caído en la misma flaqueza haciéndome sangrar el 
día 14 de este mes de Diciembre, siguiendo el ejemplar de D. Jaime Nava-
rro, que por circuntancias casi iguales se determinó á hacer lo mismo. 
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